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Quién no ha escuchado u oído hablar de Rafela, o de la 
atrevida Prematura, .o de la distinguida Doña Vina, todas 
encamadas y sacadas del alma de una mujer, que desde sus 
15 afios se enamoró de la radio. Desde entonces, transformó 
el micrófono en su pan de cada día y las cabinas de radio en: 
su segundo hogar, hasta alcanzar más de medio siglo de ' 
trabajo radiofónico. 
Carmen Granados Soto, a sus 77 años, asegura que no ha 
terminado de producir y, aunque "hace poquito cumplí los 
18", continuaré trabajando hasta que Dios y mis fuerzas me 
lo permitan". ' 
Su energía no es la misma, pero su entusiasmo y alegre 
espíritu no han permitido que el paso de este siglo le roben ¡f 
el dinamismo y el buen humor que siempre la han 
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caracterizado. 
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"Aunque no me 
he decidido 

pienso que en la 
de menos 

escribo un libro, 
ya tengo muchas 

anécdotas y 
apuntes, si lo 

escribo lo titulo 
Rafela y yo" 
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DOlVIING() 

de ahí, nos quitó la palabra de la 
boca, "no se me asusten mis mucha
chi!Os" nos dijo, con esa expresión, 

------------ el hielo ya estaba roto, y si más 
preámbulo empezamos a hablar de 
su vida y la de los seres que h<ln .,.. 
lado más cc:n:a de ella. 

~Viene de la pá¡!ina 1 

on paso apresurado llegó 
basta la puerta para abrir
nos, y una sonrisa saltó 
de su boca, acompailada 

de un "encoger de cejas", con lo que 
nos aseguraba que aquella sería una 
agradable entcevista, "pero pasen. 
pasen porque ya casi se viene el 
aguacero, y en la de menos caen pe
rros y gatos", nos dijo mientras aco
modaba su delantal . 

Una vez en la sala, y cuando nos 
disponíamos a abrir aquel agradable 
y jocoso diálogo, un trueno, genera
do a quien sabe cuántos lci!ómel!os 

Se enamoró de la 
radio a los 15 

Un recuerdo Iras oteo interrum
pía las preguntas formales que inten· 
tamos hacerle, y entre anécdota y 
anécd01a nos lrasladó a los a~os 30, 
en la época de oro de la rJdio nacio
nal, cuando a sus 15 ai\Os empezó a 
trabajar al lado de su hermano 
mayor, quien regresó de Estados 
Unidos tras la muene de sus padres. 

Su primer trabajo lo obtuvo en 
radio Alma Tica, c.n donde su her
mano 1enía la radiorevista Roxi , un 
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programa de variedades que daba ca
bida a los jóvenes valores que busca· 
ban una oportunidad para dar el sait?, 
al lado de los "gigantes de la radto 
de aquel entonces. . 

No tardó mucho en converurse 
en la primer mujer que am~nizara 
programas musicales en rad10, con 
sus canciones, versos y chistes con
quisl6, en poco tiempo, d cari~o de 
los rcdiocscuchas que dejaban que 
se marcara en sus tímpanos aqucUa 
liviana vo7., que contcastaba con las 
profundas y graves voces de hom
bres como Francisco Montero, Anto· 
nio Chavcrri y Antonio Murolo 
en trc otros . 

Recordó que durante las décadas 
siguientes tcabajó para cJttintas emi
soras como La Voz de la Víctor, 
Radio Los Angeles, la "vieja" Amé
rica Latina, Radio City, Radio Para 
Tí, en donde se presentaba sola o 
con su ex compañera Leila Al varado 
con quien formó el Dúo "Las Dos 
Ticas". 

"Cuando teníamos el dtlo, Leila 
y yo recibimos una oferta de Radio 
Lima de Perú, que nos ofrecía lle
varnos a presentar nueslros números 
en un programa que debíamos mon
tar allá; en ese tiempo nos ofrecieron 
una salario de 300 soles por semana 
(unos S350) . 

En una oponunidad recibió una 
invitación de Melico Salazar para 
que lo acompai\ara duranle una pn:
semación que realizaría en el Teauo 
de Guadalupe, "al principio me sonó 
como una broma, porque no me ima
ginaba yo con mis canciones a la 
mexicana y animaciones. al lado de 
un cantanle como Melico, pero gra
cias a Dios le pude ayudar, en esa 
época en que él afrontaba una mala 
situación" recordó. 

Sus compañeros eran 
como hermanos. 

Carmencit.a Granados , la que 
muchas veces fmnó sus anículos de 
periódico, en defensa de los campe· 
sinos más pobres, bajo el seudónimo 
de Elena Soto de Aguilar, y la que 
alguna vez alguien decidió bautizar. 
la como "la mujer del alma nacio
nal", d ice haber tenido la dicha de 
conocer y uabajar con muchos de 
los mejores periodistas y locutores 
de todas las épocas. 

Recuerda con especial aprecio a 
Antonio "Toño" Chavcrri, un viejo 
animador y el mejor cómico que co
noció, con quien tcabajó durante al· 
gunos meses en el Tcalrito de la Do· 
lorosa; al igual que a don Antonio 
Murolo. con quien laboró en Radio 
City. 

Para Rodrigo, como llama de 
pura confianza a Rodrigo Sánchez, 
guarda recuerdos memorables , cuan
do Rodrigo Sánchez empezaba a 
"gatear" en la radio; de él asegura 
que. su voz . la influencia de su fa
milia y su gran capacidad para en
frentar un micrófono le permitieron 
en poco tiempo, convenirse en una 
de la voces más cotizadas. 

" Del difunto Metrón" , como le 
llamó durante los muchos allos de 
trabajo diario en Radio Columbia, a 
Edwin González "sólo guardo gratos 
pensamientos ~ue pasan por mi 
mente", "aquellos medios días que 
desde la cabina enviábamos saludos 
a tan\a gente \mua, y anunciábamos 
fiestas patronales, festejos populares 
y los tumos en los puebli!Os" 

Actualmen te , graba con L uis 
Cllávez Ruiz ,un joven al que consi
dera muy educado y preparado, "que 
me corrige todas la~ cosas que digo 
mal dichas, porque en estos asuntos, 
aunque parezca mentira, hay gente 
que piensa que todo lo que doi\a Ra
fela o Prematura dicen está "bien de
cido". 

Muchas mlijeres en una 

Cannencita, la mujer a quien un 
partido político le ofreció el primer 
puesto para la Asamblea Legislativa, 
por San José, y quien pese a haber 
llegado hasta el segundo año de se
cundaria en el Liceo de SeñoritaS, ha 
sido merecedora de premios a nivel 
nacional, que se otorgan sólo a los 
grandes n:presentantes de la cultura. 

El primer personaje que encamó 
después de muchos años de trabajar 
frente a los micrófonos fue a Doña 
Chona, una mujer de la capital casa
da con don Tranquilino, que se de
senvolvían en medio de conflictos 
matrimoniales. Luego apareció Ra
fela y por supuesto, Prematura, las 
dos típicas mujeres que llegaron 
desde Matazano para servir como 
empleadas domésticas. 

Rafcla es más " recalada", más 
seria, religiosa y conservadora , 
mientcas que Prematura más atrevida 
y animada prefiere que le " tiren pi
ropos" antes de quedarse en la casa. 
Estas dos junto a Mamita y a la 
abuela no se pierden ninguna corrida 
de toros cada diciembre. 

Doña Vina nació en Radio Mo
numental, y es la típica mujer de 
aristocracia que gasta horas de horas 
pegada al teléfono con versando con 
sus amigas de sociedad. Además 
existen unos personaje.~ menos re· 
cordados y poco conocidos que pre· 
sentó en el programa de "Cuquita, 
Lalito y su mamá", un programa in· 
fantil que mantuvo por varios meses. 
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Carmencita 
Granados 

asegura 
que una de 

sus grandes 
amigas es una 
imagen de la 

Purísima, que 
mantiene en 

su sala, la 
cual "compré 
hace muchos 
años, cuando 

ahorrar 100 
pesos era muy 

difícil" 

Una madre que 
no tuvo hijos 

Dol\a Carmen nunca contrajo 
matrimonio, pero un amor que 
nunca olvida la dejó "plantada", era 
un joven periodista de quien se ena
moró hace "un montón de anos" y 
cuyo nombre sólo sus hermanos y 
ella conocen. 

Aunque nunca tuvo hijos natura
les reóbió a varias nitlas y nillos que 
dejaron abandonados, "una vez 
mientras grababa un programa se 
presentó una mujer que deseaba re
galanne su nii\o, era tan pobre que 
sólo un pedacito de cobija y una ca
micetita lo cubrían hasta la cinturita. 
no pude decirle que no y lo matuvc 
por varias semanas hasta que lo 
adopmron unos amigos mfos" 

Olr.l vez. cuando vivía ahí por la 
calle 20, se presentó a casa una 
mujer que decía haber encontrado a 
una nilla abandonada. entonces me 
dijo que la recibiera porque e_lla no 
podía dejarscla. al verle los OJIIOS y 
el relojito de nacimiento que_ 1~ ce; 
locan en el hospital se la rec1b1, m• 
hermana que es más observadora 
que yo, me dijo tiempo después, que 
por el olor que despre~día aquella 
mujer. estaba convencada que esa 
era la madre de la criatura". 

Esos dos muchachitos y 01 ros 
ocho más viven hoy con sus padres 
adoptivos y algunos de ellos han lle
gado a ser profesionales o están es
tudiando "la única condición que 
les daba ~ los padres que recogían a 
los niilos, era que no se los llevaran 
fuera del país, porque hasta la fecha 
y sin que ellos se enteren trato de 
saber como le va" 

La Rafela oculta 
detrás de Carmen 

Repuesta de una enfermedad 
que ameritó una cirugia y cuidados 
inten sivos vive hoy en Sabana 
None, contiguo al local que alberga' 
rá la nueva Casa Espai\a, en donde 
comparte su casa con su hermana 
"Nena·• , con quien ha visto pasar 
' 'tantos allos". 

Ahí recibe llamadas de "viejas 
amigas", invilaciones a actos públi
' y a los homenajes de di vers~s 
orb .• nizaciones que en reconoca
miento al esfuerzo de más de 50 
anos, le hacen devolver los recuer
dos de sus mejores ai\os, y reOore
cer su espíritu nunca marchito. 

"Por ahora seguiré trabajando 
con el programa para los madruga
dores". como don Edgar Cervantes. 
Presidente de la Corte Suprema de 

Justicia, el juez Daniel Salazar y 
otras tant.as figuras políticas y de la 
farándula que son sus oyentes de 
siempre; además, rcciéntemcnte 
finnó un convenio con Punto Rojo 
para hacer publicidad de sus produc
tos ,luego de haber terminado el 
conlr.ltO con Irex de Cosla Rica. 

Para el futuro espera sólo lo 
mejor para el país. y en asuntos 
como e 1 abono y las adopciones está 

convencida de que se le debe dar a 
la.~ personas la libenad de decidir, y 
a los nil\os la posibilidad de vivir 
mejor. 

"Mi vida es normal, dedico 
tiempo a escribir, leer y a poner 
atención en los jóvenes comedian
les. como Lucho Ram!rez de quien 
reconozco talento y humildad", 
juego muchos chances y es mi deseo 
continuar ayudando. a las inslitucio-

nes de servicio social , en todo lo se 
que pueda" 

De Carmcncita Granados Soto, 
la josefina de "sepa" y de la que 
lleva la radio en su misma alma po
dríamos escri bit docenas de páginas, 
redactar cientos de párrafos. y rcpro· 
ducir miles de anécdotas, por eso lo 
dejaremos aquí, porque de Rafcla 
debemos esperar mucho y por mu
chos al\os más. 


